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cambian y cada vez se ve más vulnerable, vul¬
nerabilidad cuyos síntomas tú le llamas desaso¬
siego y pobreza, de esta manera el control social
está garantizado.
La manipulación es exitosa si el manipulado

no es consciente, te acabo de dar la respuesta a

tu pregunta.

CA.- En el ánimo social está el abatimiento.
Esta es una de las enfermedades de nuestra

civilización que peor pueden tratar los médi¬
cos. Como decía Confuncio el mayor error es

sucumbir al abatimiento, todo lo demás son

errores, éste no. ¿Qué les podemos decir a las
personas que sufren de abatimiento?
FXM.- Escoger el abatimiento como alternativa

es potenciar los objetivos de quien busca este
resultado como estrategia de control social. Mos¬

trarse inasequible al desaliento neutralizará di¬
cha estrategia. Cuidado con los lobos con piel de
cordero, que en sus discursos ideológicos suenan
a los oídos de los obreros como sus protectores y
en verdad son el brazo instrumentalizado para

manipularlos. Pensemos en la ideología política
de quien realmente tiene el capital mundial, no
de quien presume de tenerlo.

El duelo ha finalizado. No ha habido sangre,
sólo sudor. Un abrazo entre amigos es prueba de
que el mejor duelo existente es el de la palabra y
no el de las armas. Cansados y sudorosos, des¬
pués del esfuerzo realizado, hemos pactado diri¬
girnos a un hogar extremeño para degustar exce¬
lentes viandas y unos suculentos caldos. Durante
la conversación posterior al duelo reflexionare¬
mos sobre un punto vital de su dialéctica. ¿Nues¬

tra sociedad está siendo manipulada? Considero
que todos debemos reflexionar al respecto. Cada
vez los medios de comunicación tienen una ma¬

yor presión sobre el pensamiento de la gente. No
deja de ser, en definitiva, la historia que nos con¬

tó George Orwell en su libro 1984. Lo que no está
en la lengua, no puede
ser pensado. Quizás
por eso nos introducen
términos. No sólo para

que los pensemos, sino
para condicionar nues¬
tra psiquis y hacernos
danzar involuntaria¬

mente al son que mar¬

ca el gran hermano.
Reflexionemos al res¬

pecto.

Capítulo XII
Si superáis la prueba sabré si puedo enganchar

vuestro acero ami alma
Camarades de la Santa Hermandad:

fsta aventura ha entrado en su desenlace.Los servicios de inteligencia de nuestro
reino me informan que estáis inquietos.
Que no sabéis cuál es la prueba que os

espera. Que las dos pistas anunciadas de 'tem¬
planza' y 'sangre fría' es algo muy abstracto, que
no se puede identificar. Os entiendo perfectamen¬
te, y sé que vuestra inquietud es más hija de la
curiosidad que de la duda. No estáis acostumbra¬
dos a estos lances de misterio y penumbras. Vo¬
sotros preferís el duelo con o sin padrinos, pero
sabiendo el arma de fuego o la espada, tanto os

da, pero a pecho descubierto, siempre.
Yo a nadie he soltado ni prenda. Así que nadie

puede saberlo, acaso Athos pueda sospechar el
objetivo que os tengo que contar en la cita del día
de Nuestra Señora de Montserrat, recordar a las
7,30, en la Biblioteca de la Fonda. Yo os estaré es¬

perando cinco minutos antes, pero tenéis que ser

puntuales. Cuando el reloj marque la hora allí
tenéis que estar. Ni antes ni después. Y digo que

Athos algo sospecha porque en el segundo capí¬
tulo, cuando centré los esfuerzos en convencerlo
de que se uniera a la Santa Hermandad, le recor¬
dé una vieja historia de hace veintidós años. Que
sólo él y yo conocemos, vosotros no. Entonces
no conocía a Milady, ni a Porthos, ni a Aramis.
¡Cuánto me hubiera gustado conoceros antes!
Pero el destino es el que es, y aunque conservo
la Ilusión de entonces, ya no me hago ilusiones...
Athos, puede sospechar, que no saber, lo que os
tengo que contar en la primera cita que tenga¬
mos el día 27; pero lo que Athos ni nadie puede
saber es la prueba que vais a tener que hacer ese
viernes 27, Dia de Nuestra Patrona, durante todo
el día hasta llegar a las 7,30 de la tarde. Ese día

por una sola vez en vuestra vida debéis apartar
de vuestra vista esta Revista. Quitarla unas

horas de vuestra vida. Hacer oídos sordos a vues¬

tros amigos, familiares y a las tentaciones de la
carne que siempre tienden a abrazar lo que está
prohibido. Os pido que seáis leales y de algún
modo ese día autistas. Vivir en vuestro mundo

particular, pero alejados del mundo. Sé que no
será fácil, pero confío en la lealtad sagrada de
nuestra Hermandad. Es lo que advertí hace dos
semanas y ahora os pido: Templanza y sangre
fría.

Durante las primeras cinco semanas de la na¬

vegación os iba enviando esta hoja de ruta con
antelación a los 66.250 ojos de San Luis. La pri¬
mera semana fue obligado a hacerlo asi, porque
El Juramento de la Santa Hermandad no podía
hacerse de otra manera: yo enviando la misiva,
vosotros contestándola a nivel privado y yo re¬

matándola y desvelando públicamente el compro¬
miso libremente aceptado en nombre de nuestra
amistad. Si alguno de vosotros, sólo uno, hubiera
rechazado la aventura, esta historia no habría
empezado. Yo os elegí y os quería a Vosotros co-
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